
COLECCIONES MAYAS PŬBLICAS Y PRIVADAS
EN CATALUÑA

ViCtOria SOLANILLA DEMESTRE
Departamento de Arte. Universidad Autónoma

En Cataluria hay 18 museos que poseen colecciones precolombinas. Siete
están en Barcelona y el resto en poblaciones como Argentona, Banyoles, Iguala-
da, etc. (Solanilla, 1993).

De estos museos hay tres que poseen piezas mayas: el Etnológico de Barce-
lona tiene 115; el Maricel de Mar de Sitges, 232, y el Victor Balaguer de Vilano-
va i la Geltrŭ, 27. Son, como podemos ver por su n ŭmero, colecciones desigua-
les, pero todas igualmente interesantes. Las piezas del Etnológico cubren un
amplio espectro en cuanto a tipos y materiales: de cerámica (figuras, recipientes
y vasos con decoración pintada), de jade y de piedra. El Maricel de Sitges tiene
también una interesante colección por su gran nŭmero de piezas, con especial
énfasis en las figuras y en las cabezas fragmentadas, asi como una colección de
recipientes cerámicos con decoración pintada. Por ŭltimo, el Victor Balaguer,
más modesto en cuanto a n ŭmero de piezas, documenta la evolución de la pe-
queria escultura en cerámica.

Entre las colecciones privadas también es frecuente encontrar piezas mayas
(figs. 1 y 2). Tenemos muy buenos ejemplos de ello en la exposición que realiza-
mos en junio de 1985 en el Palacio de la Virreina de Barcelona (Ocampo y So-
lanilla, 1985). De ellas hemos escogido las de la Fundació Duran/Vall-Llosera
de Premiá de Dalt (Barcelona).

Cualquier pieza maya, por sencilla que sea, siempre tiene detrás al artesano
que la ha llevado a cabo. El modelado del barro representa la primera fase de di-
cha actividad. Desde los recipientes de uso diario, con decoración grabada, a los
vasos con complicada decoración pintada, pasando por las figuras de cuya crea-
ción dice la mitologia indigena: «la creación de los seres vivientes resulta del es-
fuerzo de los dioses por animar la forma moldeada del barro —como divinos al-
fareros» (Vela, 1967:208).

La relación de la pieza artistica se establece como nexo de unión entre el ar-
tesano que la lleva a cabo y los dioses que la reciben como ofrenda.
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FIG. 1.—Vaso polícromo. Período Clásico Tardío. ColecciOn particular

FIG. 2.—Incensario con decoración antropomorfa. Período Clasico Tardío. Colección particular
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En una sociedad estratificada como la maya, el arte perseguía un doble pro-
pósito: estimular la fe religiosa y enaltecer a los gobernantes. Y su singularidad
está en la importancia que se da a la figura humana, no por sentimiento huma-
nístico, sino por la necesidad que experimentaba la clase dominante de justificar
ante los ojos de la población su misión trascendental, como representantes de
los dioses sobre la tierra.

MUSEOS

MUSE0 ETNOLCIGICO. BARCELONA

El Ayuntamiento de Barcelona fundó en 1948 el Museo Etnológico y Colo-
nial con fondos procedentes del Museo de Arqueología, del Museo de Arte de
Cataluria y de una buena colección arqueológica de Ecuador y Per ŭ adquirida
por él mismo. Albergó, en el reducido pabellón del recinto de la Exposición
Universal de 1929 —que anteriormente había tenido diversas utilizaciones—, co-
lecciones etnológicas de pueblos que a lo largo de su historia se habían relacio-
nado con España (Filipinas, Guinea Española, Ecuador y Perŭ).

Entre los años 1951 y 1974 se llevaron a cabo una serie de camparias (al
norte de Marruecos, Guinea, Japón, Nepal, India, Afganistán...) que dieron
como fruto la formación de los fondos del museo y que, junto con las adquisi-
ciones a coleccionistas del país y donaciones de particulares, crearon la necesi-
dad de hacer un nuevo edificio más amplio y moderno que se inauguró en el an-
tiguo emplazamiento en 1973 con el nombre de Museu Etnológic

Las coleccioñes precolombinas, unas de las más interesantes del museo,
constan de unas 1.700 piezas. Provienen de un primer fondo 1 , de compras a co-
leccionistas y viajeros y de dos camparias de b ŭsqueda y adquisición llevadas a
cabo por el museo en la persona de su director, señor Augusto Panyella, y los
seriores Albert Folch y Eudald Serra; una en 1963 a la Zona Andina (Per ŭ y Bo-
livia) y la otra en 1965 a América Central (Guatemala, Honduras, Panamá, Ni-
caragua y Costa Rica).

La colección maya en concreto consta de: 1 pieza de cerámica de México,
de Epoca Clásica; 100 piezas de Guatemala: 51 de cerámica, 1 de jade, 17 de lí-
tica y 31 de piedra, y de 14 piezas de cerámica de la Región Occidental de El
Salvador 2.

Adquirido por el doctor Carreras en nombre del Ayuntamiento de Barcelona, constituido
por piezas de arqueología y etnología de Ecuador y Per ŭ .

2 Se ha realizado por parte de varios técnicos del Museo y colaboradores externos la cataloga-
ción de todas las piezas precolombinas y se está a la espera de su publicación.
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MUSE0 MARICEL DE MAR. SITGES

La historia del edificio arranca en el siglo xiv, en que Benat de Fonollar, se-
rior de Sitges, lo hizo construir para que fuera el hospital de la villa. Estuvo en
funcionamiento hasta el año 1910, en que lo compró Charles Deering, industrial
norteamericano, y lo convirtió en su casa.

Desde 1969 es propiedad de la Diputación de Barcelona, que hizo de él un
museo y alberga desde 1970 la colección de antigñedades y obras de arte dona-
das a Sitges por el doctor Pérez Rosales.

La colección precolombina está formada por 232 piezas, todas ellas dona-
das por el citado mecenas. Las primeras donaciones son de 1970. Posteriormen-
te se añadieron otras en 1975 y 1980. Aparte de dos o tres piezas que proceden
de Teotihuacán y de la cultura azteza, el resto pertenece a la cultura maya. Son
de Guatemala y proceden de un obsequio que el doctor Pérez Rosales recibió
del cardenal Samaniego (Solanilla, 1993:89-91).

La Epoca Preclásica está bien documentada, puesto que hay piezas de cerá-
mica, obsidiana, hueso y piedra.

Entre los objetos de cerámica destacan:

Seis figuras de animales, entre los que sobresale un felino de doble cabe-
za y un mono antropomorfo de pie.
Seis piezas pequeñas, entre las que hay tres decoradas con cara de mo-
no o humana, una de juguete que representa una cara con cuatro
pies,una en forma de piria y una globular que representa un personaje
en cuclillas.

3.—Cabezas humanas en arcilla. Período Preclásico. Museo Maricel del Mar, Sitges
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Cuarenta y siete cabezas: tres de animales y 44 humanas (fig. 3) con pei-
nados o sombreros, planas o con protuberancias y con policromía o sin
ella.

—Ocho figuras humanas: un busto de brazos replegados sobre el pecho,
una en forma de cascabel, tres de pie, una femenina con falda acampana-
da llevando objetos del brazo, una femenina plana y una de mayores di-
mensiones con dos objetos, uno en cada mano.

— Quince ocarinas de formas diversas; entre ellas: dos pájaros, dos monos y
un personaje con las manos en la cabeza.

—Tres personajes de pie.
—Cinco sellos o pintaderas, decorados.

Fósiles, uno de origen vegetal.

Los objetos de obsidiana son 11 hachas, mientras que los objetos de hueso son:

—Un anillo.
—Un colgante en forma de cara humana.
—Un collar de doce cuentas y un colgante en forma de cara humana.
—Trece piezas, de entre las que destaca una ovoide, grabada, representan-

do un personaje de perfil.

Los objetos de piedra son:

—Tres cabezas, una grabada sobre piedra de color gris y dos pequeñas de
bulto redondo.

—Catorce hachas, una de color gris verde, siete de color negro y seis verdes
con perfil humano.

—Dos espátulas, una de color negro en forma de cara humana y otra, antro-
pomorfa, de color verde.

—Cuatro figuras humanas de pie, una gris, dos marrones y otra negra.
—Dos figuras humanas, rechonchas, de color verde claro (fig. 4).
—Cuatro cuchillos de gran tamaño.
—Un anzuelo de color marrón.
—Seis puntas de flecha de cuarzo negro.
—Seis cuentas de collar, redondas y pulidas, de color gris.

La Epoca Clásica está muy bien representada, tanto por el n ŭmero de piezas
como por el hecho de que entre ellas se encuenta una muy buena colección de
platos de cerámica, con tripode o sin él, todos ellos con decoración pintada.

Hemos ido clasificando los materiales por procedencias, y por ŭltimo des-
cribimos los que carecen de ella, pero que por tipología deben ir en este aparta-
do.
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4.—Figurillas de jade. Período Preclásico. Museo Maricel de Mar, Sitges

Horizonte Chorti

— Dos figuras de animales representando un sapo y un pájaro volando.
— Dos pequeños recipientes, uno cilíndrico y uno globular, que tienen caras

humanas en relieve.
— Una cabeza antropomorfa con arrugas o escarificaciones y con una espiga

a modo de asidero.
— Una ocarina en forma de mono sentado.

Horizonte Cajón (Santa Lucía Cozumalgiiapa)

— Una urna cilíndrica tripode con tapadera en forma de cabeza humana.

Horizonte Motul

— Un vaso tripode abierto con sonajas y decoración pintada representando
un personaje sentado rodeado circularmente por grecas y elementos es-
calonados.
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Horizonte Tepeu

— Un vaso tronco-cilindrico con decoración pintada representando el cos-
mos.

— Un vaso tripode con sonajas y decoración interior pintada.
— Un vaso cilindrico fragmentado con decoración pintada representando

personajes y caracteres jeroglificos mayas.
— Un plato tripode con sonajas y decoración interior pintada representan-

do unos ciervos y un personaje negro.
— Un plato tripode con sonajas y decoración exterior pintada representan-

do elementos geométricos y florales sobre fondo crema dibujados en co-
lores negro y rojizo.

— Un plato tripode con sonajas y decoración interior pintada con amplio
borde rojizo y dibujos muy estropeados en la parte central.

Horizonte Quiriguá

— Un vaso tripode de alabastro con decoración geométrica grabada.
— Una ocarina cifindrica rematada en su parte superior por una figura de

pájaro.
— Un vaso troncro-cilindrico con decoración en relieve de una cara antro-

pomorfa muy adornada.

Horizonte Mamon-chicanel

— Una figura antropomorfa sentada.
— Tres cabezas antropomorfas, una con sombrero alto y otras dos con de-

formación craneana.
— Diecinueve piezas de telar con decoración incisa geométrica.

Horizonte Democracia

— Un vaso globular de base plana con cuatro pies cilindricos, decorado con
aplicaciones de cabezas ornitomorfas.

— Una pieza de jadeita con grabado representando una serpiente encima de
una cabeza humana con orejeras. (Pectoral?).

— Una ocarina representando el busto de una figura antropomorfa con un
gran sombrero.
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Horizonte El Salvador

— Un vaso cilindrico con decoración pintada representando dos personajes
conversando delante de un plato.

— Un vaso tronco-cilindrico con decoración pintada interior y exterior que
parece representar jeroglificos.

— Un vaso cilindrico con decoración interior pintada con motivos geomé-
tricos y la exterior con motivos en forma de cadena.

Horizonte Santo Domingo

— Un fragmento cerámico que tiene un relieve en forma de cara zoomorfa
geometrizada con un gran sombrero.

Cerdmica

— Tres cabezas, dos con deformación fronto-occipital y una, más pequeria,
sin ella.

— Dos ocarinas, una en forma de figura humana sentada y la otra en forma
de tortuga.

— Seis orejeras de forma tronco-cilindrica con decoración incisa o a pre-
sión en los bordes.

Jadeíta

— Una cara grabada.
— Tres cilindros grabados.
— Un hacha pulida.
— Once piezas de collar circulares.
— Dos pectorales grabados.
— Dos colgantes en forma de cara antropomorfa.

Piedra

— Un hacha plana y rectangular de color marrón oscuro con decoración de
caras humanas en relieve en todo su perimetro.
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Epoca colonial

— Un hacha de bronce.
— Una lámpara de aceite de arcilla.

Piezas modernas 3

Cerámica

— Un bajorrelieve representando un hombre junto a un tronco.
— Ocho figuras antropomorfas de entre las que destacan dos mujeres, una

con niño y la otra con capa y vestido, una de guerrero y un grupo.
— Un vaso cilindrico con decoración pintada, de Epoca Clásica.

BIBLIOTECA MUSE0 BALAGUER. VILANOVA I LA GELTR Ŭ

Durante la segunda mitad del siglo xix el arquitecto J. Granell construyó el
edificio donde se encuentra la Biblioteca-Museo. En 1884 el diplomático Victor
Balaguer creó una fiindación con los materiales de sus colecciones y biblioteca.
En 1900 cedió estos fondos a la villa de Vilanova i la Geltrŭ y constituyó la
«Junta del Patronato» para dirigir la colección.

En 1916 pasó al Estado y en 1934 a la Generalitat. Durante la Guerra Civil
algunas piezas salieron del Museo. Una vez recuperadas, volvió a funcionar la
Junta del Patronato y en agosto de 1940 se reabrió al p ŭblico.

En 1981 fueron renovadas sus instalaciones.
La colección precolombina de este Museo consta en la actualidad de 252

piezas (Solanilla, 1987). Es el fruto de una serie de aportaciones que, a partir de
las que realizó el diplomático Victor Balaguer a mediados del siglo xïx, se han
ido incrementando con otras, como asi lo explica C. Cid en su articulo, en el que
no especifica nombres (Cid, 1955: 3-16) .

La colección maya está formada por 27 piezas, la gran mayoria de las cuales
son de cerámica, y tan sólo dos son de piedra y una de alabastro. Abarcan todas
las épocas de esta cultura.

Epoca Preclásica

— Diez fragmentos de figuras (cabezas y torsos) humanas o animales.
— Una placa de cerámica representando un personaje de atributos antropo-

morfes y zoomorfos en bajorrelieve (Solanilla, 1987: 38-41).

3 Se trata de piezas hechas con tecnicas antiguas y de modelos antiguos, pero de factura moderna.
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Epoca Protoclásica

— Tres fragmentos cerámicos representando una cabeza humana, una placa
decorada por ambos lados en bajorrelieve con unos personajes de cabe-
zas muy redondas y un bajorrelieve de una pareja cogida por los brazos
(Solanilla, 1987:41-42).

Epoca Clásica

— Diez cabezas de cerámica humanas o animales.
— Una mano de mortero de alabastro, alargada, provista en su extremo de

unos dientes para triturar.
— Un collar de 21 cuentas de piedra, negras, marrones o verdes, bien puli-

das y de forma redonda, cilindrica o plana (Solanilla, 1987:42-45).

Epoca Postclásica

— Una figura de piedra de pequeñas dimensiones sobre una peana circular,
con cara bien indicada y sombrero reticulado (Solanilla, 1987:46).

Es una colección modesta en cuanto al n ŭmero de piezas, pero que docu-
menta de manera clara la evolución de la pequeña escultura de cerámica, princi-
palmente, aparte de los otros objetos citados en otros materiales.

Dentro del conjunto de toda la colección del Museo este bloque maya es el
más numeroso de la zona de Mesoamérica.

COLECCIONES PRIVADAS

COLECCICIN DURÁN/VALL-LLOSERA

Esta colección privada, formada por piezas de arte de muy diversa proce-
dencia, posee una muy buena colección de piezas precolombinas (Solanilla,
1990). Cincuenta de ellas son mayas. Proceden de la ciudad de Copán, en Hon-
duras, y pertenecen a la Epoca Clásica.

Son piezas cerámicas que tienen decoración pintada, aunque no figurativa, y
también decoración grabada o por incisión.

A continuación se hace una breve descripción de ellas.

— Tres recipientes de forma de plato hondo con decoración pintada o gra-
bada de tipo geométrico (franjas, signos en forma de «S» y aspas).
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— Dos cuencos tronco-cilíndricos tripodes con sonajas, uno con decoración
exterior pintada de color rojo y el otro con el tripode decorado a base de
calado geométrico.

— Dieciséis cuencos semiesféricos (dos de ellos con tripode) y decoración
geométrica, o bien pintada (siete de ellos) o bien incisa (seis), junto a la
boca (once) o bien cubriendo la totalidad del recipiente. Tres de ellos
son lisos con barniz exterior transparente.

— Cuatro cuencos abiertos (paredes inclinadas hacia fuera) de base plana,
uno con capa exterior de pintura negra brillante, otro con pintura rojiza y
dos con decoración incisa geométrica (grecas y rayas verticales paralelas).

— Un cuenco carenado de base redondeada y cuello corto y convexo, con
pintura rojiza exterior y franja grabada geométrica bajo la boca.

— Dos tazas con gran asa, una en forma de trenza y la otra decorada con do-
ble protuberancia en su parte superior.

— Una copa honda de pie recto y cilíndrico, decorada exteriormente con
capa de pintura color marrón negruzco combinado con rojo.

— Doce cubiletes cilíndricos, de base plana (nueve) o redondeada (tres) y
decoración geométrica exterior pintada (ocho) o grabada incisa (cuatro).

— Tres recipientes globulares (ollas) de cuerpo carenado y con decoración
exterior pintada, uno de ellos con restos de una pequeña cara cincular en
la parte frontal sobre la carena.

— Un vaso de cuerpo semiesférico carenado y cuello alto y fragmentado
con restos de dos asas entre el cuello y la parte superior del cuerpo.

— Dos vasos cilíndricos, uno con tripode acebollado y sonaja, con decora-
ción exterior geométrica grabada.

— Dos vasos de paredes rectas, decorados exteriormente con series de pe-
zones.

— Un vaso globular con tripode acebollado y boca decorada con raya in-
cisa.
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